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¡Liberales, á defenderse! 
Mentira parece 'lue en las postrimerías del siglo 

llamado de las luces, y en un País regido constitu
cionalmente, se haya tolerado la exhibición de un 
Congreso Católico, en el cual han sobresalido las 
ideas más absurdas, la reacción teocrática más 
completa, el insulto más procaz lanzado contra 
liberales, demócratas y republicanos. Allí nada se 
ha respetado, y dentro de la misma Casa del Dios 
de las Misericordias, se ha llevado la política con 
todas sus ambiciones, cQn todas sus vergüenzas, con 
todos sus horrores. Eso no ha sido, ni puede, ni debe 
llamársele un. Congreso Católico, sino una reunión 
de soberbios, un club de energúmenos en que nada 
ha sido respetado, ni en lo humano, ni en lo divino. 

¡Ah! Si los republicanos en alguna de sus reunio
nes hubieran dicho mucho menos de 10 que allí se 
ha vertido en ideas de venganza y exterminio, ata
.ques á las instituciones y excitaciones al desorden, 
en el acto habrían sido disueltos y encerrados en 

. una Cárcel; pero en el Congreso se trataba de fac
ciosos de corona y cogulla, y en estos tiempos de 
reacción parece que todo, por reprobado que sea, 
es permitido, cuando se ampara tras delllombre de 
la relIgión y de los escudos del Sagrado Corazón 
de .Jesús. 

Los oradores que se sucedieron en el uso de la 
palabra han rivalizado cada cual más en emplear 
los tonos más groseros y violentos contra todo cuanto 
trasciende á libertad, y cuando el lenguaje del 
hablador era más fogoso, más ardiente, más acen
tuado en su odio á las libertades públicas, ¡oh!, en
tonces, seglares, frailes, Obispos y Cardenales con
gregados aplaudían y se entusiasmaban cual si las 
ideas de violencia y exterminio vertidas fueran las 
suyas propias. 

Para los congresistas no puede haber regenera
ción, Gobierno ni Patria, como no sea bajo la inter
vención directa de la Iglesia y el Sacerdocio; para 
ellos existen católieos liberales y católicos que no lo 
son, y á los primeros debe perseguírseles y despren
derse de ellos, formando un solo bando con los intran
sigentes; según ellos, los liberales no tienen Patria, 
¡ es verdad!, Patria la tienen esos clérigos y Obispos
que viven del presupuesto de la Nación, á la cual 
no creen deber, ni respetos, ni obediencia; Patria la 
tienen esos Sacerdo¡tes que no tenían hijos que man
dar ú Cuba y Filipinas. 

¡Ah! Tienen razón, los que perecep bajo el peso 
de las contribuciones y entregaron ~u dinero y la 
sangre de sus hijos para salvar á Espafia, los que 
sufren mil privaciones, los que murieron bajo el 
hierro enemigo ó de anemia y hambre en las mani
guas de Cuba, los que defendieron á Baler en Fili
pinas, esos monigotes no tienen Patria ni la han 
tenido jamás. 

Nada, absolutamente nada, de cuanto constituye 
nuestro estado actual de derecho, ha sido respetado 
en aquella reunión de hipócritas reaccionarios y 
fanáticos intransigentes, y sabe Dios hasta dónde 
hubieran llegado en sus insultos é imprecaciones al 
liberalismo y á todo lo existente, si dos Obispos 
extranjeros, para acallarlos y entrarlos en razón, 
no procuran dar en sus discUl'sos una nota 'de c'on
cordia, y si el Nuncio no acude presuroso para ata
jar seguramente el planteamiento de un cisma, cuyas 

consecuencias habrifl,ll sido desastrosas para ellos 
mismos. 

El Gobierno reaccionario que nos rige escucha 
todo' esto impasible y lo permite y se conforma y 
hasta se congratula porque algunos Prelados, á es
paldas del Congreso, redactan un mensaje de adhe
sión á las instituciones, seguramente anodino en su 
fondo, sin nota alguna concreta de lealtad que obli
gue para el porvenir, ni rinda las banderas de la 
teocrática reacción representada por D. Carlos de 
Borbón. 

Continúe el Gobierno por el camino emprendido, 
con su acostumbrada indiferencia, tolere sin el me
nor correctivo y sin alterarse Congresos como el de 
Burgos, en donde los fanáticos sectarios del absolu
tismo se revuelven contra los mandatos del Papa 
concernientes á las instituciones; tolere la irrespe
tuosidad iniciada por el Prelado de Sevilla, y segui
da de alguna parte del Episcopado espafiol contra 
1).uestro Emmo. Sr. Cardenal Sancha; tolere la agio 
tación de Tolosa y otras ciudades mantenida por 
los jesuitas, las fogosas pastorales del Obispo de 
Tortosa, las imprecaciones contra el liberalismo del 
Obispo de Coria; las discordias promovidas en Sala
manca. por el Obispo de la. Diócesis, las excitaciones 
al separatismo del Obispo de Vich, las circulares 
del de Córdoba, que sin caridad ni respetos á los 
muertos, llama a.l gran Castelar ignorante y char
latán, falsario y calumniador. 

Permítales el Gobierno constitucional todo eso y 
mucho mús, pero á cambio concédales á su vez, sin 
escatimarles im ápice, todo lo que piden, ¡que no 
es na.da! COllcédales que funden periódicos católicos 
b~jo la dirección de los Obispos; que en las Escuelas, 
Institutos y Universidades se inculque el Evangelio 
del Cristo bajo su inmediata inspección; que la Agri
cultura la dirijan los Ecónomos; que los Párrocos no 
paguen derechos de consumos; que los clérigos no 
puedan ser juzgados por la jurisdicción común; que 
los que emprendan la carrera eclesiástica. estén 
exentos del senTicio militar: concédaseles amparo 
contra los ntaques de los impíos á la religión; que 
se castiguen los desmanes de la Prensa; que se per
siga de muerte al liberalismo y la masonería; que 
las A.utoridades se übstengan de prohibir la coloca
ción de escudos del Corazón de Jesús, y que se cas
tigue con rigor á los que hagan escarnio de esta 
santa imagen: concédaseles qne la Iglesia pueda 
poseer y que nadie se atreva á tocar á sus bienes, y 
por último, permítascles recomendar á todos los/ 
fieles que en sus testamentps legllen mandas para el 
dinero de San Pedro. ' 

¿A qué proseguir"? Después de cuailto llevamos 
manifestado, digan nuestros lectores si cuanto vien0 
sucediendo no son indicaciones claramente defini
das de que esos fanáticos, de que esa parte de Clero 
que todo pretende absorberlo y dominarlo, juzga 
muy pequefio el radio de acción de sus funciones en 
el templo y pretende invadir el dominio ajeno, desde 
el palacio de los Reyes á la choza del pastor, quiere 
ser duefio absoluto de bienes y conciencias y aumen
tar las desdichas de la Patria provocándonos á una 
guerra civil. 

¡ Oh! No sucederá así; viven ehgafiados si tal 
piensan; ellos mismos se han encargado de despertar 
la opinión liberal, que ya, está sobre aviso yen guar
dia, y no duden de que si se empefian en insistir, en 
sus arrinconados y olvidados ideales, esa opinión 
liberal los t1,rrollará sin remedio y los hundirá en el 

polvo para siempre. ¡ Ojo por ojo, y diente por 
diente! 

Vivamos, sin embargo, muy alerta para no ser 
heridos it tnLÍción. ¡ I.Jiberalcs, ú defenderse! 

.q}-)J%-~~--{l> 

ANNIBAL AD PORTAS 

En la sesión que en 28 del (¡ltimo Agosto celebró el Ayun
tamiento, se dió cuenta de las proposiciones de la Comisión 
técnica para prevenirse ell\Iullicipio contra la posible invasión 
de la peste bubónica: es un dictamcn lUl1linoso y previsor en 
el que campea la higienizació.n, a811l1to que debiera estar en 
constante práctica, máxime en Toledo, que parece estar con
denado á sufrir epidemia sobre epidemia; cuando no es la dip
teria, es la viruela, ó In" ficbres infecciosa"" causa de morta
lidad horrible. 

El reconocimiento de re3es, leche y toda clase de comesti
bles y bebidas, la vigilancia ejercida sobre establecimientos 
pam hospedaje, inspección sobre las mondonguerías y cuantas 
industrias llevan en sí gérmencs nocivos á la salud, son medi
das preventivas necesarias en todo tiempo, y más especialmente 
cuando se espem una epidemia. 

Proponen también los técnicos: 1.0, la creación de cinco 
Comisiones sanitarias formadas por Tenientes de Alcaldc, Mé
dico;:;, Parmacéutico:3, Concejales y por industriales que velen 
por la higiene; 2.", la cremación de las basuras y detritus sus
ceptibles de fermentación; 3.", adquisición de suero anLipestoso 
y preparación do cuanto sea necesario para instalar nípida
mente barraconcs-hospitales. 

Todas estas precauciones pmdentísimas se complementan 
con otra (Iue es de asoluta nece~idad, no sólo en previsión de 
la peste bubónica, sino para evil.rrl' propagación de enferme
dade~ contagiosas, que acarrean gastos de alguna considera
ción al Municipio y pérdidas muteriales cuantiosas á los que 
tienen la cJ-esgracia de pagar tributo á la epidemia con algún 
scr querido. 

La estufa de desinfección e:3 insustituíble, es a bsoluta
mente necesalia, y bien lo dicen los autores del informe: con 
ella se combute enérgicamente el contagio por medio de lo 
que no vire; sin ella la propagación del mal C:3 casi 5egura; 
hay pues que haccr un esfuerzo, y pronto, para lulfpiril' una; 
el importe de ella es superior á las cantidarles de que dis
pone el Ayuntamiento: el E·dado no puede subvcnir á esta 
necesidad, porque no es sólo Toledo quiell ha dc cubrirht, 
sino llliles de poblaciones de Espalía; se ha visto, que aún 
no se ha ofrecido ningún parLieular, ni ninguna Corporaci,ín 
á adquirir una ('11 be11cfieio propio y de nue,3tro Toledo. 

Las 2G.OOO pcsetas que cuesta prÓXim:llllc11te adquirir é 
instalar 11110 de estos aparato:" es muy poco dinero si sc tie· 
ne en cuenta el mucho que con ella se ah()lTa al Municipio 
pOl' las indemnizaciones, siempre mezquinas, á los considera
dos ('.01110 pobres, cuando, á causa de tener en su casa un in
varlido, se le" priva de ropas, muebles y enseres que hay que 
quemar, y también se evita con ella á los no pobres, pérdidas 
de consideración en el desgraciado caso, pues no nece~ita que
marse sino exponer los 'enseres á la acción de la estuh para 
estcriiizarlos, con lo que, uicho está, vuel ven á servir. 

Horroriza saber clnúmero de miles de duros á que asciende 
el valor de los objetos cIue se han quemado en epidemias y 
no hfln sido indemnizados; el vecino pudiente quc aporte una 
cantidad, piense (pe aquel pecIUellO sacrificio le ahorra miles 
de reales en caso de una in vasión en su familia. 

La no adquisición de la estufa puede acarreamos males 
sin cuento, días lucll1osos; el Ayuntamiento no puede adqui
rirla; el Estado no ha de proporcionarla, ni hay visos de (Iue 
lo haga la iniciativa particular; tampoco es prudente e3perar 
á (¡ltima hora; por<lIlC no se encuentran, transportan é insta
lan en un momento; hay, pues, que proceder con rapi,lez y 
energía para allegar recursos con que comprarla. 

Pues que el Ayuntamiento no puede hacerlo por falta de 
fondos, convoque éslll, ó el Alcalde, al pueblo de Toledo 
para enLerarle elel asunto; el pueblo aprobará, seguramente, 
la adquisición y proporcionará medios para ello, como los han 
proporcionado Valencia, Bilbao y otras muchas poblacioncs. 


